
E S T U D I O S  S O B R E  F O R R A J E R A S

A L F A L F A  P E R U A N A

Experiencias, observaciones y selección reali­
zadas por la Escuela de Práctica y Campo Expe­
rimental de Agronomía de Salto, con diversas va­
riedades de alfalfa, desde el año 1923.

I N T R O D U C C I O N

H a b la r  de la im por tanc ia  del problema forrajero,  es hoy inne­
cesario,  por considerá rsele  fundam enta l  pa ra  la economía del país.

Con la evolución de la ganade r ía  hacia  la p roducc ión  de 
carne  y  lanas  de calidad, por una  parte ,  y de leche por  otra ,  las 
neces idades  a l imentic ias  fueron  aum en tando ,  espec ia lmente  en 
las épocas  l l amadas  crí t icas,  ya  que una  producción  e levada y 
de  buena  calidad, no adm ite  en n ingún  per íodo deficiencias en la 
d isponib il idad de energ ías  que  el animal debe t r a n s fo rm a r  en 
carne,  lana  o leche.

L a  carenc ia  de for ra jes  en Inv ie rno  y V e ran o  especialmente ,  
influyó pa ra  que técnicos y  hacendados,  busca ran  especies exó­
ticas con pre ferencia  perennes ,  que v e g e ta ra n  en esas épocas,  y 
que  p ud ie ran  co m p le m en ta r  así las deficiencias de n u es t r a s  p ra ­
deras  na tura les .  C om o es na tura l ,  dada  la p rox im idad  con la 
A rg e n t in a  y  sus  g ra n d e s  alfalfares,  fué p rec isam ente  la alfalfa, 
la especie que  mereció  m ás  atención.

D e sg rac iad am en te  la alfalfa no pudo  adap ta rse ,  por  razones  
h a r to  conocidas,  a las condic iones  ex tens ivas  de nu es t ra  ganade r ía  
y  poco a poco fueron  local izándose  los cult ivos  en las zonas  in ten ­
sivas  donde  era  posible b r indar les  cu idados  especiales y donde 
su ap ro v e ch a m ie n to  en fo rma de heno era  rem unerado r .





O tra s  fo r ra jeras  l lamaron la a tención y v imos  así su rg i r  y 
ecl ipsarse  m ás  tarde ,  m uchas  esperanzas  que se for jaron a l re ­
dedor  de g ram íneas ,  tales como el pas to  azul (Dacty l is  glome- 
r a t a ) ,  falaris  ( Pha la r i s  bu lbosa) ,  sudan  g ras  (A ndropogon  sorg- 
lu im) ,  pas to  e lefante  (P e n n i s e tu m  p u rp u r e u m ) ,  g r a m a  Rhodes  
( Chloris  g a y a n a ) ,  g ram ín eas  todas  ellas de indiscutible  valor, 
pe ro  que  ja m á s  podrán  cons t i tu i r  la panacea  que el ganade ro  
exige.

T a m b ié n  cada una  de esas for ra jeras  fue l imi tando su área 
de 'd i fu s ió n  ha s ta  q u ed a r  re legados  al lugar  que económicamente  
puede as ignárse les ,  encontrándose las  a m uchas  de ellas en la 
ac tua l idad ,  so lam ente  en los campos  expr im enta les  de las ins ti ­
tuc iones  agronómicas .

H ace  pocos años  ha nacido una nueva  corr iente  de invest i­
gaciones .  basadas  en la experiencia  de m uchos  tr iunfos  y fracasos,  
que  se encam ina  hacia  fuentes  n u e v as :  las p raderas  natura les .

Son m uchos  los técnicos  que  hoy dedican todos sus afanes  al 
e s tud io  de la composición cuali ta t iva  y cuan t i ta t iva  de las p r a ­
deras  na tu ra les ,  etc. P a ra le lam en te  se ha  iniciado la ex p e r im en ­
tación con especies indígenas,  con miras  al conocimiento  biológico 
y fo rma m ás  p rác t ica  de propagación.

T o d o  ello hace  p ensa r  que el p rob lem a fo r ra jero  ha sido 
enca rado  bajo  u n a  faz com ple tam en te  nueva  y tal vez la única 
rea lm en te  verdadera .

La  Escue la  entendió ,  así, los té rminos  del p rob lem a y desde 
hace  m ás  de 13 años,  se viene p reocupando  de todo  lo concer­
n ien te  a p lan ta s  fo rra jeras .

E n  la p r im era  e tapa  exper imenta l  ocuparon  un  lugar  prefe­
ren te  las fo r ra je ra s  exóticas .  Más  ta rde  se con t inuó  la exper i ­
m en tac ión  con las fo r ra je ra s  que deno taron  cualidades  in te re ­
s an te s  y  en la ac tua l idad ,  adem ás  de es tas  ú lt imas ,  han  sido 
in t roduc idas  nuevas  especies y  se ha in tensif icado el es tudio  de 
las especies indígenas,  en las p rade ras  na tu ra le s  así como en 
ensayos  de orientación.

A t ravés  de todo  este  período,  la alfalfa mereció  cons tan te  
a tenc ión  por  cons idera r  que esta  leguminosa ,  imprescindib le  pa ra  
el m e jo ra m ie n to  pro te ico  de la a l imentac ión  de n ues t ro s  ganados ,  
podr ía  ser cu l t ivada  con éxito  s iempre  que  se procediera  a una  
selección biológica que  la hic iera  a d ap tab le  a cada zona g a n a ­
dera  o agrícola  del país.



E n  la actualidad creemos que esta f inalidad, ha  sido l lenada 
con una alfalfa pe ruana  seleccionada en la Escuela ,  cuya  a d a p ­
tación al cl ima de la zona  litoral N or te  de carac te r ís t icas  p ropias  
en cuanto  al rég imen  de l luvias y t em pe ra tu ras ,  hace  p resum ir  
su posible propagación exitosa.

Antes  de hacer referencia a la exper im entac ión  con alfalfas,  
la Escuela  considera  un deber de just ic ia  recordar  la in te rvención 
que han tenido en la labor exper imental  de la mism a,  los técnicos  
que han  desfilado por ella desde que  la exper im entac ión  fo r ra ­
je ra  fué iniciada.

E n  pr im er  té rm ino  debemos des taca r  la in tensa  labor  des­
arrol lada por el ex-director de esta  Escuela ,  Ing .  Agr .  Miguel*
H. Lezama,  ve rdadero  iniciador y  p ropulsor  de la e x p e r im en ­
tación y selección de forra jeras ,  cereales y p lan tas  industria les,  
cuyos  resu l tados  parciales diera a conocer  en las publicaciones  
de la Escuela  del año  1929 t i tu ladas  “ E n señ an za  e invest igac ión 
en el año  1929“ , “T rab a jo s  Exper im en ta le s  en el per íodo 1921-28“ 
y “ El au m en to  de los rendimientos  en el t r igo  y el m a íz” y que 
nosotros  com plem entam os  en lo que concierne a la alfalfa.

Como colaboradores  del Ing. L ezam a  debemos  citar  al Ing.  
Agr.  Miguel A. M onné  León cuyos minuciosos  t rab a jo s  sobre 
sorgos  p re sen tados ’ al Congreso Riop la tense  de Ingen ie r ía  A g r o ­
nómica del año 1927 con el t í tu lo  “ Contr ibuc ión  al es tudio  del 
sorgo fo r ra je ro” s irvieron de base a pos ter iores  exper iencias  del 
Ing.  Agr .  A rm a n d o  B on jou r  realizadas  en el año  1933 en esta  
Escuela  y publicadas  en la Revis ta  de la Facu l tad  de Agronomía .

A dem ás  t r ab a ja ro n  con diversas  especies los Ing.  A g ró n o m o s  
Cipriano Lasserrc ,  el actual  D irec to r  de la Escue la  Julio  A. 
Reyes  y José  R. Pon  Thove ,  secundados  todos  ellos en su 
labor por  el encargado  de la sección Señor  G um ers indo  O r ihue la  
cuya constante  dedicación, ha permit ido  la prosecución in in­
te r rum pida  de la m ayor ía  de los t raba jo s  exper imenta les .  ( 1 * *).

A L G U N A S  E X P E R I E N C I A S  C O N  A L F A L F A S

Los diversos  ensayos  realizados con alfalfas fueron  or ien tados  
hacia la d e te r m in a c ió n :

l.9 De las var iedades  m ás  ap ta s  pa ra  la zona.

(1) En 1936 el Ing. Agr. Esteban F. Campal trazó los planes experi­
mentales correspondientes al año, y se hizo cargo también de la
redacción del presente trabajo.



2.9 L a  cant idad  de semilla a sem brarse  por hectá rea  y siste­
m as  de s iem bra  más ventajosos ,  y

3.9 Los  abonos  más  convenientes  para  a u m e n t a r  los rend i ­
m ien tos  del alfalfar.

E N S A Y O  D E  V A R I E D A D E S

El p r im ero  y único ensayo de variedades ,  se ins ta ló en O c ­
tub re  de 1931. Con an te r io r idad  se hab ían  iniciado o t ras  expe­
riencias  que t r a ta re m o s  opor tunam ente .

E s te  ensayo se efectuó s im ul táneam ente  con otro  de abono 
y dens idades  de s iembra ,  pero  a los efectos del cálculo hemos 
desg losado  las dos ú l t im as  causas  de variación,  l im i tándonos  a 
la primera.

Es  de seña la r  que  el ensayo  en cues tión no fué p laneado de 
acuerdo  a m é todos  exper im enta les  modernos ,  tales como C u a ­
d rado  L a t ino  o S tuden t ,  razón  por  la cual nos  vemos  imposib i­
l i tados de aplicar p roced imien tos  de in te rpre tac ión  estadís t ica  ade­
cuados .  A pesa r  de es tas  dificultades,  el valor del ensayo queda  en 
pié g rac ias  a ano tac iones  auxil ia res  que  pe rm i ten  un juicio, a u n ­
que no definitivo,  de cada variedad.

Las  var iedades  en cotejo así como su procedencia  se dan en 
el Cuad ro  N.° 1.

C U A D R O  N.o 1

Variedades Adquisición Origen Biológico Orig. Geográfico

Argentina Comercio No seleccionada I ndeterminado
Italiana F. de Agronomía Desconocido id.
Común
Grimm de Mon-

Comercio local id. id.

tana F. de Agronomía id. id.
Peruana id. id. id. id. id.

E. Central de
Ornas Perú Seleccionada Agron. - Lima 

E. Central de
San Pedro id. id. Agron. - Lima
San Pedro E. id. id. S. Pedro. - Perú



La s iembra  se efectuó en una  t ie r ra  mediocre  del Cam po 
Exper im enta l  a una  dens idad de 2 .000  g ranos  por  m e t ro  cua­
drado. Las  var iedades  en comparación ocupaban parcelas  de su p e r ­
ficie variable  que oscilaba entre  50 y 80 m e tros  cuadrados ,  c o n tan ­
do las alfalfas a rgen t ina  e i tal iana con parcelas  de 170 m etros  
cuadrados.

Como decíamos, no  se adoptó  n ingún  m é todo  exper imenta l  
que permit ie ra  e liminar la var iación agrológica,  con tando  cada 
variedad  con una  o dos repeticiones solamente .

Las  condiciones en que se realizó el ensayo pueden conside­
ra rse  como malas,  t an to  por la calidad de la t ie r ra  como por  el 
estado  de l impieza de las mismas.

Los cortes se efectuaron has ta  el o toño  del año  1934, re su l ­
tando  imposible proseguir los  por la g ran  invasión de malezas.

De los cortes realizados se pesa ron  sólo a lgunos ,  aquel los  
en que  no exist ían malezas  o que fué posible separa rlas.  El pesa je  
se efectuó a los dos dias de cor tado el forraje,  es decir, en es tado  
semi - seco.

En  el C uadro  N.° 2 se expresan  para  cada var iedad  los rend i ­
mientos  obtenidos.

C U A D R O  N.9 2

Rendimien tos  p romedios  por corte contro lados  y to ta les  desde 
la fecha de s iem bra  V23-X-31) has ta  O to ñ o  de 1934 en kilos 
por hectárea.

Variedades
Cortes rea­

lizados
Cortes con­

trolados Promedios Totales

Argentina 9 4 1.355.0 12.195.0
Italiana 9 4 1.722.0 15.498.0
Comun
Grimm de Mon-

6 2 2.041.7 12.250.0

tana 6 2 1.800.0 10.800.0
Peruana 9 4 2.010.0 18.089.0
Omas 9 3 2.721.0 24.491.0
San Pedro 9 4 2.008.0 18.075.0
San Pedro E. 9 4 1.815.0 16.331.0



Si bien los p romedios  de rend imien tos  no poseen un grado  
de  segu r idad  que  perm i ta  las comparac iones,  observándolos  puede 
sacarse  a lguna  idea del co m por tam ien to  de cada variedad. A g re ­
g a n d o  a ello las observaciones  auxil iares re la tivas  a

1.9 Cal idad del heno.

2.9 Res is tencia  a las sequías.

3.9 Res is tencia  a las heladas.

4.9 Sens ibi l idad a las enfe rmedades.

5.9 Longevidad.

P odem os  es tab lecer  en definit iva  el resum en que se inser ta  
a con t inuac ión :
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CUADRO N.o 3

Resumen general del comportamiento de las variedades ensayadas

Variedades
.

Rendi­
mientos Calidad del heno Resistencia a 

sequías
Resistencia a 

heladas
Resistencia a 
enfermedades

Longe­
vidad

Argentina 895.8 Se desprenden las ho­
jas en el secado Resistente Sensible

Sensible a P. y a a ta ­
ques de Tetranichus 
tellarius

3 años

Italiana 1.130.2 Muy bueno Algo sensible Muy sensible
Ataque de Tetranichus 

tellarius y un co­
leóptero

4 años

Común 583.3 Bueno Muy sensible Muy sensible a P. y 
otras enfermedades 2,5 años

G. de Montana 600.0 Bueno Resistente Muy sensible
Resistente a P. algo 

de Tetranichus te­
llarius

3 años

Peruana 1.692.0 Hojas resistentes al 
secado Resistente Poco sensible Sensible a P. 3 años

Ornas 1.831.8 Muchas hojas. Algo 
grosero Resistente Muy sensible Poco sensible 4 años

San Pedro 666 1.175.0 Bueno Resistente Muy sensible Parcial ataque cuscuta 4 años

San Pedro E 1.102.8 Bueno Algo sensible Muy sensible
Bastante resistente a 

ataques de T e tra ­
nichus

3,5 años
1

N O T A :  P. significa Pseudapez iza  medicaginis.
oo9N



En genera l  sobresa le  como la variedad más  precoz la Ornas y 
como la m ás  rús t ica  la Gr im m  de Montana.

Las  var iedades  Ornas, San Pedro  y San  P ed ro  E dem ost ra ron  
poca res is tencia  a los frios, sobresa liendo la Grimm de M ontana  
y Peruana .

La  I ta l iana  descolló por calidad en heno.

P a ra  te rm inar ,  cons idera rem os  de acuerdo  a un juicio más 
bien subje t ivo ,  que  las var iedades  mejores  de este ensayo han  sido 
la Ornas  v la I tal iana.

D E N S I D A D  D E  S I E M B R A S

Los prob lem as  re lacionados con la cant idad  de semilla a s em ­
b ra r  por  hec tá rea  y con el s is tema de s iembra  han  sido e s tu ­
diados en diversos  ensayos.

El p r im er  ensayo de densidad  de s iem bra  se ins ta ló en Se­
t iem bre  4 de 1918 em pleando  semilla de la casa Basso.  Se sem ­
b ra ron  4 parcelas  de 100 mts .  cuadrados  a 5, 10. 15 y 20 kilos 
por  hectá rea .  •

Se efectuó  solo un corte ,  de m an era  que  los resu l tados  no 
pueden- tenerse  en cuenta.

Los rend im ien tos  fueron  2.875.  2.666, 2.650, 2 .045 kilos de 
heno  re spec t ivam ente .  Las  anotac iones  auxil iares  expresan  que 
en las tres  parcelas  de m enor  densidad p redom ina ron  los yuyos  
y g ram ín eas ,  m ie n t ra s  que  en la ú lt ima s em brada  a 20 kilos, por 
hectá rea ,  la alfalfa p redom inó  sobre las malezas .

El s egundo  ensayo  de densidad  de s iem bra  se efectuó el 7 
de O c tu b re  de 1931, y fo rm aba  parte  del ensayo de v a r iedades  
y a  t ra tado .

Con (d ob je to  de e s tu d ia r  el aspecto  en cues tión,  se sem b ra ro n  
12 parcelas  de  43 m e t ro s  cuadrados  cada u n a  en 4 series con tres  
repet iciones.  E n  cada  una  de las series se abo n a ro n  2 parcelas  
de jándose  una  como tes t igo  sin abono, hab iéndose  sem brado  las 
t re s  parcelas  a la m ism a  densidad. Las  4 series ten ían  el mismo 
abono. A los efectos del cálculo  se p rom edia ron  los rend im ien tos  
de las pa rce las  de cada  serie de jando  de lado la influencia  del 
ab o n o  por suponer la  c o n s tan te  p a ra  las 4 series. E n  to ta l  se efec­
tu a ro n  9 cortes  ha s ta  el mes  de Abril  de 1934.



E n  el cuadro N.p 4 se expresan los valores deducidos  de los 
cua tro  cortes controlados,  ya  que los 5 cortes r e s tan te s  no se 
pud ie ron  pesar por la g ra n  cantidad de malezas.

Al mes de efectuada  la siembra  se realizó una  de terminación  
de los granos  nacidos, de te rminación  que se hizo em pleando  un 
cuadrado  de 10 ctms. de lado que se a r ro jó  al aza r  20 veces en 
cada  parcela.  Los resultados p rom ediados  se dan  en el 
cuadro  N.° 4.

C U A D R O  N.o 4

Ensayo de densidades de siembra

Variedad: P E R U A N A  — P. 1.000 granos: 1.500 g. — V. C.: 78,79 %

Siembra a voleo

Nos. Granos
Rendimientos de heno

• Densidades
parcelas nacidos Los 4 cortes 

controlados
Promedios por 

corte
500 granos por 1 2.725 K. 681.2 K.

m t2. 9.5 k. 2 2.457 ” 614.2 ”
por hectárea 3 2.528 ” 632.0 ”

P R O M E D IO 440 2.570 K. 642.5 K.
1.000 granos por 4 2.802 K. 700.5 ”

m t2. 19.0 k. 5 3.266 ” 816.5 ”
por hectárea 6 2.768 ” 692.0 ”

P R O M E D IÓ 901 2.945 K.
. ..

736.3 K.
2.000 granos por 7 3.955 K. 988.8 K.

m t2. 38 k. 8 4.450 ” 1.112.5 ”
por hectárea 9 4.833 ” 1.208.2 "

P R O M E D IO 1.360 4.413 K. 1.103.2 K.
3.000 granos por 10 4.203 K. 1.050.8 K.

m t2. 57 k. 11 4.721 ” 1.180.2 ”
por hectárea 12 4.464 ” 1.116.0 ”

P R O M E D IO 1.824 4.463 K. 1.165.7 K.

Los resu l tados  que  a rro ja  el cuadro ,  m u e s t ran  con b as tan te  
clar idad  la influencia que ha ten ido  en los rend imien tos ,  la d e n ­
s idad  de siembra.



Es  indudable  que la cant idad  de semilla empleada  en las dos 
ú l t imas  series, lia sido excesiva^ pero esas  s iem bras  se efec­
tu a ro n  así por t r a ta r se  de t ie rras  .sucias, y con el fin de observar  
la res is tencia  que  una  m ayor  densidad, ofrecía a la invasión de 
malezas .

L a  densidad  de 2 .000  g ranos  ap tos  por m etro  cuadrado,  pa ­
rece ser la m ás  conveniente  en t ierras sucias. A  3 .000  granos,  
no hubo  a u m e n t o  que pueda  tom arse  en cuenta.

E n  t ie r ras  l impias es probable  que la s iembra  a 1.000 g r a ­
nos por  m e t ro  cuadrado, sea la m ás  conveniente.

U l t im am en te ,  correspondiendo  a una  multiplicación de A l­
falfa P e ru a n a  N.9 1, seleccionada en la Escuela  y  que  e s tud ia ­
remos  m ás  adelante ,  se hizo una  s iembra  a voleo y  o t ra  en línea, 
con el obje to  de es tud ia r  las diferencias de rend imien tos  al m is ­
mo t iempo que se ap rovechaba  al m á x im o  con la s iembra  en línea, 
la semil la  ob ten ida  en la p r im era  cosecha.

L a s  á reas  ocupadas  fueron de 2 .150  m ts 2. para  la s iembra  
a voleo y 6 .4 5 0  m ts 2. pa ra  la en línea, dividida en tres  tablones  
de 2 .150  m ts 2. cada  uno.

Respec to  a las labores  realizadas,  dam os  cuen ta  al t r a ta r  
esta  multiplicación- más adelante .

La  s iem bra  en l ínea fue hecha  a 40 ctms.  Las  labores favo­
rec ie ron a la s iem bra  en l ínea que recibió una  serie de carpidas  
con P la n e t  cuan d o  lo necesitó,  t raba jo  éste  que como es lóg;ico 
no pudo  rea lizarse  en la o t ra  siembra.

El  cuad ro  N.9 5 informa sobre los re su l tados  obtenidos .



CUADRO N.9 5
■ -  •

Ensayo de sistemas y densidades de siembra realizados con
Alfalfa Peruana N.9 1

Número de 
cortes

Siembra a voleo 
(20 k. por Há.)

Siembra en líneas 
(11 k. por Há.)

Fecha Rend. en verde Fecha Rend. en verde

1* 8/X  -33 no se determin. 29/V III-33 no se determin.
2* 4 /X I I  -33 4.553 K. 8/X  -33 » >> >»

3* 16/1 -34 no se determin. 4 / X I I  -33 6.588 K.
4* l / I I I  -34 8.200 K. 16/1 -34 no se determin.
59 8/ IV -34 13.750 ” l / I I I  -34 9.500 K.
6’ 5 /IV  -34 10.250 ” 8/ I V  -34 14.667 ”
7* 2 1 /V II  -34 7.750 ” 5 / VI -34 1 1 . 0 0 0  ”

8* 2 8 /IX  -34 14.286 ” 21 /V III-34 9.000 ”
9* 11/XI- -34 17.543 ” 2 8 / IX -34 15.222 ”

10’ 2 4 / IV  -34 9.800 ” 11/XI -34 18.333 ”
119 10 /IV  -35 4.333 ” 2 4 /IV  -35 12.500 ”
12* 10/IX  -35 3.000 ” 10 /V II  -35 5.778 "
13* 6/ XI -35 7.000 ” 1 0 / I X '  -35 5.066 ”
14* 10 /X II  -35 7.916 ” 6/ XI -35 10.060 ”
15* 17/1 -36 13.000 ” 1 0 /X II  -35 8.363 ”
16** 1 0 /II I  -36 no se determin. 17/1 -36 16.667 ”
179
18*

12/VI -36 »» O  M 1 0 /I I I  -36 
10/VI -36

no se determin. 
*» 1» 1»

Total cortes ..................... ........  17 Total cortes . . .  18
Cortes controlados . . . . ........  13 | Cort. controlados 13
Promedio corte contro lado .. 9.337 K. ¡ Proni, cort. cont. 10.980 K.

Las  diferencias que revela el cuadro  no pueden  ser a t r ibu idas  
a la densidad de s iembra  so lamente ,  sino m ás  bien al s is tema,  ya  
que la s iembra  en línea ha permit ido  labores especiales de l im ­
pieza que  favorecieron su desarrollo.

P o r  t ra ta r se  de un  caso especial en que se p rocu raba  ob tener  
el m ayor  rend imien to  posible, t an to  de heno  como de semilla, 
las diferencias  reg is t radas  no deben considerarse  en abso lu to ,  de ­
bido a m uchas  labores cultura les  p rod igadas  a la s iem bra  en línea.



Con todo, ten iendo en cuen ta  que la alfalfa sem brada  en 
l ínea dió dos cosechas  de semillas,  lo que  va en desm edro  del 
r end im ien to  en forraje,  se com prenderá  que el mencionado sis­
tem a  de s iembra,  es m uy  probab lemente ,  m ás  ven ta joso  que la 
s iem bra  a voleo, t an to  por el aum en to  de cosecha, como por el 
a h o r ro  de semilla.

P a ra  es tud ia r  la influencia de d is t in tos  abonos,  se rea lizaron  
cua t ro  ensayos  desde el año  1918.

D esg rac iad am en te  de los tres  pr im eros ,  nada  podemos infor­
m a r  por haberse  suspendido  las anotac iones  al poco t iempo de 
iniciadas.  Puede  a t r ibu ir se  esa fa lta  de ano tac iones  a los cambios 
del personal técnico,  frecuentes  en esa época.

E n  el año  1918 se ins ta ló  un ensayo empleando  semilla de 
alfalfa de la Casa  Basso,  con aplicaciones de estiércol, h a r in a  de 
hueso  y cal.

E n  el año  1924 se efectuó otro  ensayo  de enca lamien to  con 
20 parcelas  de 100 m ts 2.

De es tos  dos ensayos  existen  muy pocos datos,  que no pe r ­
m iten  deducir  conclusiones  de n inguna  especie.

El 13 de Abril  de 1934 se ins ta ló  el ú l t im o  ensayo  de abonos,  • 
del cual podem os  in fo rm ar  parc ia lm ente .

ENSAYOS D E  ABONOS

E n  el año  1931 se instaló o tro  ensayo de abonos  co n ju n ta ­
m en te  con el de var iedades  y densidad de s iembra  ya tra tados.  
Se em plearon  13 abonos  minera les  y orgánicos.

Por las razones  re feridas  m ás  arr iba ,  resu lta  desde todo pun to  
de vis ta ,  impos ible  d e te rm in a r  la influencia de estos abonos,  pese 
a  que  fueron  s em b rad a s  42 parcelas.  L a  disposición de és tas  no 
perm i te  desg losá r  de n in g ú n  modo la variación agro lógica  ni t a m ­
poco la influencia  de las var iedades  empleadas ,  y a  que  acusaron,  
como vimos, dife renc ias  de co m por tam ien to  bien marcadas .

L a  p repa rac ión  de la t ie r ra  consis t ió  en una  a rad a  su p e r ­
ficial en En e ro ,  una  a r a d a  p ro funda  de 35 cms. en Marzo ,  una 
pasada  de ra s t r a  de discos,  una  ra s t ro jeada ,  o t ra  pasada  de ra s t r a

E s te  ensayo  se efectuó en u n a  superficie de una  hectárea ,  
s em b ran d o  alfa lfa i tal iana,  em pleándose  cua t ro  abonos.



de discos y fina lmente  una  ras t reada  con ra s t ra  de dientes.  A n te ­
r io rmente  esta t ie rra  había  tenido avena.

La  aplicación de abonos  se efectuó el día 11 de Abril  de 1934, 
tapando  con ras t ra  y se sembró el 13 de Abril  en l íneas espacia­
das 40 cms.

La disposición se hizo según el plano adjunto .

Ensayos de A bonos
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E n t re  las parcelas se dejó una  f ran ja  de separación  de tres  
m e tro s  en el sen tido  E.S .E.— N .N .W .  y de un m e t ro  en el o tro



sentido ,  a los efectos de los cortes,  pues toda la superficie estaba 
sembrada .

Las  parcelas  fueron abonadas  como se expresa  a continuación :

N .9 1 .— Testigo.
N.9 2 . — Bonne  meal a* 250 kilos por hectárea.
N.9 3 . — Cenizas  de hueso  a 800 kilos por  hectárea.
N.9 4 . — Cal u rea  a 250 kilos por hectárea.
N .9 5 . — Am onio  fosfa tado  a 250 kilos por  hectárea.

L a  superficie  útil de cada parcela  es de 600 m ts 2. y la s iembra 
se realizó a razón de 14 kilos por  hectárea.

L a  ge rm inac ión  se p rodu jo  el 23 de Abril.  La  alfalfa nació 
bien pero  no p rosperó  convenien temente ,  habiendo dado recién 
el p r im er  corte  el 3 de E n e ro  de 1935.

Se pudo  co m p ro b a r  que  el alfalfar no p resen taba  unifor­
midad en cuan to  al ca rác te r  de las p lan tas ,  hab iendo  nacido 
m ucho  Meli lo tus  parv if lo ra  (T rébo l  de o lor) .

T o d o  ello hizo d u d a r  del or igen  de la semilla,  p resumiéndose  
que  no se t r a t a b a  de alfalfa i tal iana,  pues habiendo sido adquir ida  
al comercio no pud ie ron  ob tenerse  ga ran t ías  de su procedencia.

E n  el p r im er  corte  no se con tro la ron  los rendimientos .  L a  
bro tac ión  fué pobre,  hab iendo  dado  o t ro  corte el l .9 de Abril 
de 1935.

Como la v ita l idad del a lfa lfa r parecía decaer,  se hizo otra  
a b o n ad a  el 5 del m ism o mes,  pasando  luego la ra s t ra  de discos. 
El  ag re g ad o  de abono  fué como s i g u e :

N.9 1 .— Test igo .
N.9 2 . — Bonne meal,  250 kilos por  hectárea.
N .9 3 . — Cenizas  de huesos ,  350 kilos por  hectárea .
N .9 4 . — Cal urea,  250 kilos por  hectárea .  .
N.9 5 . — Am onio  fosfatado, 250 kilos por hectárea .

El  día 25 de Abril  se dió una  carp ida  con planet .  E n  adelante  
el a lfa lfa r m e jo ró  b a s tan te  y se con tro la ron  los rend im ien tos  de 
cada corte,  e fec tuando  tres  de te rm inac iones  al a za r  en cada parcela.

Si bien la disposición del ensayo  (C u a d ra d o  La t ino )  p e r ­
mite  una  in te rp re tac ión  estad ís t ica  adecuada,  dado  el ca rác te r  de 
d ivu lgac ión  de  este t raba jo ,  nos  l imi taremos  a cons idera r  sola ­
m en te  los p romedios ,  sin tene r  en cuen ta  la variabil idad.
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CUADRO N.o 6

Ensayo de abonos
Alfalfa Italiana a 14 kilos por hectárea

—
Número de Tercer corte Cuarto corte Quinto corte Sexto corte Total Por corte

Abonos parcela 6/XI-35 l l /X I I - 3 5 31/1-36 28/IV-36 kilos %

N.9 1 2 8.000 K. 4.833 K. 10.003 K. 5.000 K. 27.833
Testigo 9 7.333 " 5.667 ” 11.000 ” 4.833 ” 28.833

11 4.667 ” 3.883 ” 3.883 ” 2.767 ” 15.140

p r o m e d i o s ’ 6.667 K. 4.794 K. 8.279 K- 4.200 K. 23.936 100.0

N 9 2 4 8.333 K. 7.333 K. 10.667 K. 5.500 K. 31.833
Bonne meal 10 7.667 " 6.167 ” 9.333 ” 6.050 " 29.217

12 7.000 ” 4.700 ” 9.167 ” 4.333 ” 25.200 ____________
P R O M E D IO S 7.667 K. 6.067 K. 9.722 K. 5.294 K. 28.750 119.7

N.9 3 1 10.333 K. 5.117 K. 7.000 K. 5.167 K. . 27.617
Ceniza de hueso 8 6.667 ” 4.333 " 8.667 ” 4.667 ” 24.334

15 4.000 ” 4.167 ” 7.000 ” 3.333 ” 18.500

PR O M E D IO S^ 7.000 K. 4.539 K. 7.556 K. 4.389 K. 23.488 98.1

N 9 4 3 6.000 K. 6.883 K. 12.667 K. 4.367 K. 29.767
Cal urea 6 6.667 ” 4.667 ” 8.333 ” 3.667 ” 22.734

13 5.667 ” 4.833 ” 8.667 ” 4.167 ” 23.334

P R O M E D IO S 5.948 K. 5.461 K. 7.322 K. 4.334 K. 23.861 99.8

N 9 5 5 9.000 K. 6.667 K. 12.000 K. 5.667 K. 33.334
Amonio fosfa- 7 6.667 " 5.833 " 12.167 ” 4.333 ” 28.890

tado 14 3.333 ” 4.000 ” 8.833 " 4.333 " 20.499

P R O M E D IO S 6.333 K. 5.500 K. 11.000 K. 4.778 K. 27.574 115.2

0  La tierra original tenía la siguiente composición: Arena gruesa 240 o|oo; Hum us 39.8 o|oo;
® pH actual 5.9. — El forraje se pesó en estado verde.



De una ráp ida  inspección a las dos ú l t imas  columnas  del 
cuadro  N.9 6 se infiere que  los abonos  que parecen h aber  ejercido 
u n a  inf luencia  m arcada  en los rendimientos  son el Bonne meal 
y  el A m on io  fosfatado, que  a lcanzan a 119.7 y  115.2 °/o en los 
rend im ien tos  de fo rra je  verde,  siendo igual a 100 los co rrespon­
dientes  a los testigos.

Como el a lfalfar con t inúa  aún  en producción,  no nos es pos i ­
ble a d e la n ta r  d u ra n te  cuan to  t iempo se hace  senti r  el efecto del 
abonado,  ni tam poco  calcular los resu ltados  económicos de esta 
exper ienc ia .  O p o r tu n a m e n te  se da rán  a conocer los resu ltados  
defini t ivos  con el cor respondiente  es tudio  agrológico.

E n  resum en ,  de acuerdo  con los resu l tados  expues tos  puede 
an t ic iparse  que  el B onne  meal,  abono comple to  de origen o rg á ­
nico,  apl icado a razón  de 500 kilos por hec tá rea  ha  aum en tado  
los rend im ien tos  de la alfalfa en un  20 % ap rox im adam en te ,  sin 
tene r  en cuen ta  la variación  agrológica.  El amonio  fosfatado, 
abono  qu ímico rico en n i t rógeno  y  fósforo solubles,  aplicado a 
razón  de 500 kilos po r  hectá rea ,  lo ha  hecho en un 15 % a p r o ­
x im adam en te .  Las  cenizas de hueso  y la cal urea  no parecen
h aber  e jercido influencia  alguna.

%

Consideram os  que  a los re su l tados  de este ensayo, aún  no 
te rm inado ,  pueda  p res társe le  a tención por  haber  sido realizados 
en una  superficie  b a s tan te  g rande .

SELECCION DE ALFALFAS

M ien t ra s  se rea lizaban  las exper ienc ias  a n te r io rm en te  t r a t a ­
das,  se em prend ió  tam b ién  la selección de alfalfas,  pa r t iendo  de 
una  s iem bra  de la va r iedad  P e ru a n a  e fec tuada  en el año  1923.

A t ravés  de los 13 años  t ranscu r r idos  desde  entonces ,  se fue 
p ro g resan d o  en la selección de las p lan tas  orig inar ias ,  ha s ta  o b te ­
ner  una  l ínea que  se ha  mult ip l icado con excelentes  resultados ,  
y  de la cual se espera  a u m e n t a r  la superficie  con miras  a la p ro ­
ducción de semillas  en can t idad  suf ic iente  como pa ra  p ropaga r la  
poco a poco en el depar tam en to .

A n te s  de e n t r a r  al e s tud io  de la selección real izada,  ha rem os  
a lg u n a s  considerac iones  sobre  las alfalfas pe ruanas ,  por  ser éstas  
las que  han  dado origen a la l ínea seleccionada.



ORIGEN Y CARACTERISTICAS BIOLOGICAS DE LAS 
ALFALFAS PERUANAS

Dentro  de las especies de alfalfas cu lt ivadas  se d is t inguen 
5 g rupos  a s a b e r :

Primer Grupo: Alfalfa p rop iamente  dicha (M edicago  sat iva)
con var iedades  de origen geográ fico  dist into ,  
conocidas por Argen t ina ,  F rancesa ,  E spaño la  
y  Común.

Segundo Grupo: Alfalfa del T u r k e s t a n  (M edicago  sa tiva  tur- 
kestánica) .

Tercer Grupo: Alfalfa híbrida  (C ruzam ien to  de AI. sa tiva  y
M. falcata) con las variedades  denom inadas  
G r im m  y  Canadian.

Cuarto Grupo: Alfalfas pe ruanas  (M. sativa  pe ruv iana) .
Quinto Grupo: Alfalfa de flor amaril la  o s iber iana (AI. fa lcata).

El cuar to  g rupo  formado por las alfalfas p e ru an as  posee 
carac te rí s t icas  bien definidas,  t a n to  morfológicas  como biológicas.

Es  difícil f ijar el origen de la alfalfa peruana,  pero  todo hace 
p resum ir  que fué l levada de Chile, donde la hab r ían  in t roducido  
los españoles  en la época de la conquis ta .  L o  que h a y  de cierto 
es que esta  leguminosa  sufrió un la rgo  proceso  de acl imatación, 
que tal vez duró  siglos, dando lugar  a formas  biológicas nuevas  
que conocemos hoy como Aledicago sa tiva  pe ruv iana  o según 
u n a  proposición de técnicos  especialistas del M in is te r io  de A g r i ­
cultura  de W ash in g to n ,  “ Aledicago sa tiva  apal l ia” .

In te resada  la Escue la  por conocer todos los da tos  posibles 
sobre alfalfa peruana,  solicitó en el año  1930 a lgunos  informes  al 
P e rú  por in te rmedio  del Minis ter io  de Relac iones Exter iores .  
P u d o  así ob tener  una  valiosa in formación  que  f i rm ara  nues t ro  
ex-Cónsul en aquella Repúbl ica  Sr. Rafael  J. Fosa lba  con el ase- 
so ramien to  de los ingenieros a g rónom os  Jo rge  Y a n d e rh a u n  y 
Casimiro  Aladueño, Directores  de la Escuela  Cen t ra l  de A g r o ­
nomía  de L im a  y de la Sección A g r ic u l tu ra  del AI mis te r io  del 
ramo, respec tivamente ,  y que i lus tra  sobre  las carac te r ís t icas  del 
cult ivo de esta  variedad.

En  el Perú  se conocen dos clases de a lfa lfa :  la del C ent ro  
o de invierno y la del N or te  o de verano.



L a  del C en t ro  o de invierno t iene tallos macizos y ramif i­
cados,  ho jas  de lgadas  y  la rgas  de color verde  intenso.  Los tallos 
y  hojas  es tán  cubier tos  de pelos finos, razón  por la cual se conoce 
es ta  va r iedad  con el n om bre  de “pubescen te”. Posee m ucha  longe­
vidad, a lcanzando  a 8 v 10 años  en el Perú .  Macolla mucho .

Como su n om bre  lo indica,  crece m ucho  en invierno, ap ro ­
v echando  m u y  bien la poca insolación de esta  época del año.

Las  reg iones  donde  se p roduce  la mejor  semilla son el calle­
jón  in te rand ino  de Hauylas, el d e p a r tam e n to  de Ancash, en 
Sihuas y en la provincia  septentr ional  de Jaén,  así como en la 
cos ta  del Pacífico ir r igada  por los r íos Supe, Santa y Cañete, 
s iendo la m ejo r  la de Omas.

L a  del N o r te  o de ve rano  es poco pubescente ,  t iene tallos 
huecos y  m á s  altos,  con hojas  más  anchas  que la pubescente ,  
de  color verde  claro.  Macolla  menos  pero  es m ás  productiva  en 
verano. T a m b ié n  vive m enos  que  la an te r io r  (3 años  m ás  o 
m en o s) .  L a  m e jo r  semilla se obtiene en San Pedro, en la costa 
Norte ,  s iguiéndole  en im por tanc ia  las de Monsefu y Lambayeque.

E n  lo que  respecta  a la calidad de las semillas se d is t inguen  
en el P e r ú  dos t ipos :  el t ipo “ Lechuga l"  o seleccionado ( ig n o ­
ram o s  si se t r a t a  de selección biológica o mecánica) y el t ipo 
“ E s t u d i o s ” , no seleccionado.

Las  ún icas  exper iencias  com para t ivas  en tre  estos t ipos de 
p e ru a n a  que  conocemos han  sido realizados en la U nivers idad  de 
A r izona  E .U. y com unicadas  a  requer im ien to  de la Escue la  en 
ca r ta  de fecha Abril  22/936 que fi rma Ian A. Briggs ,  D irec to r  
de la m en c ionada  Univers idad .

E s t a s  exper iencias  refieren que no exis ten  dife rencias  sen­
sibles en los rend im ien tos  de los t ipos  pubescen te  y glabro.

E n  n u e s t r a s  exper ienc ias,  po r  el contrar io ,  tal como surge  
de los cuad ros  2 y  3, la alfalfa Omas corre spond ien te  al t ipo 
pubescen te  superó  a la San Pedro del t ipo desprov is to  de pelos,  
en rend im ien to ,  así como en precocidad y rustic idad. L a  de San 
P e d r o  dió heno de m ejo r  calidad. A m b o s  t ipos  sufr ie ron por 
igual con las heladas.

R ef i r iéndonos  a la va r iedad  en co n ju n to  sin d is t inción de 
t ipos  e n co n t r am o s  re ferencias  in te resantes .



Según los ingenieros  Y an d erh au n  y M adueño  las t em p e ra ­
tu ra s  mínimas  necesarias a las d iferentes  faces vegeta t ivas ,  
s e r i a n :

Para la germinación .......................  69 C
” ” vegetación .........................  89 C
” ” floración ..............................  159 C
” ” madurez .............................. 209 C

A gregan  que la parte  aérea no resiste las fuer tes  heladas,  
pero  que dada  la profundidad de a r ra igam ien to ,  posee m ucha  
vitalidad al reb ro ta r  cuando la t e m p e ra tu ra  sube por encima 
de 89 C.

El Ing.  Agr.  Ju an  L. T e n e m b a u m  en su t r aba jo  “ El cult ivo 
de  la alfalfa en el pa ís” (R. A rgen t ina )  transcr ibe,  re spec to  a  la 
res is tenc ia  de la alfalfa pe ruana  a los fríos, los s iguientes  con­
ceptos  del Ing.  Agr .  J u an  Barcia  Tre l les  de la Es tac ión  E x p e ­
rimenta l  de Río N egro  (R. A rgen t ina ) .

“ La  mín ima de 9° C bajo cero que se p rodu jo  el 24 de Jun io  
m arch i tó  las p lan tas  de alfalfa común, en cuan to  que  la v eg e ­
tación de las parcelas de la var iedad  pe ru an a  no sufrió daño  
alguno, ni ese día ni el s iguiente  en que la m ín im a  fue de 89 C. 
ba jo  cero, manten iéndose  verde d u ran te  casi todo el inv ie rno” .

E n  la U n ive rs idad  de Arizona,  según la publicación “ Pe ru -  
v ian  Alfalfa",  la var iedad  peruana  vegeta  bien en invierno, m ien ­
t ra s  que las variedades  Turkes tán ica ,  Arábica  y la Com ún cult i­
vada  en Arizona,  para lizan  la vegetac ión con los p r im eros  fríos 
del Otoño.  A d m i ten  adem ás  que la alfalfa pe ru an a  aprovecha  la 
t e m p e ra tu ra  desde los 489 F a renhe i t  o sean 99 C. m ien t ra s  que 
las o t ras  var iedades  necesi tan m ás  de 579 F a re n h e i t  o 149 C.

E x p e r im en ta lm en te  han  cons ta tado  en dicha L 'n ivers idad la 
a l tu ra  de las alfalfas a la en t rada  del invierno con los s iguientes  
r e s u l t a d o s :

Peruana ............................................ 60 cms.
Arábica ...........................................  40 ”
Turkestánica ...................................  28 ”
Arizoniana .......................................  24 ”

T a m b ié n  nosotros  hem os  podido a n o ta r  observac iones  respec­
to a la res istencia de es ta  alfalfa a las heladas.



Como es sabido, en el d ep a r tam en to  de Salto se producen 
m ín im as  m u y  bajas,  lo que cons t i tuye  ruda  p rueba  para  las p lan­
tas  no  acl imatadas.

El día 14 de Ju l io  de 1933 se p rodu jo  una  mín ima de 8 . 5 9 C 
ba jo  cero que tuvo  como consecuencia  la pérd ida  de muchos  n a ­
ran ja les  de la zona.  E s t a  fuer te  helada dañó  cons iderab lemente  
a a lgunas  var iedades  de alfalfa del ensayo ya t ra tado ,  habiendo 
res is t ido m u y  bien la G r im m  de M ontana ,  bien la P e ru a n a  y 
re g u la r  la A rgen t ina .  Las  demás  var iedades  fueron  m uy  dañadas .  
L a  línea P e ru a n a  seleccionada que  había  sido s em brada  el 27 de 
Abri l  de 1933 en su p r im era  multiplicación, ocupando  aprox i ­
m a d a m e n te  una  hectá rea ,  apenas  sintió los efectos de la helada,  
no hab iendo  de ten ido  su vegetación.

L a  p rueba  m ás  r igu rosa  que  debieron sopor ta r  estas  alfalfas 
fueron  las con t inuas  heladas  de la ú l t ima década del mes de 
Ju l io  de 1935. P o r  t r a ta r se  de un fenómeno  nunca  reg is t rado  en 
la zona,  dam os  a continuación  las m ín im as  an o tad a s :

Julio 21 ...........................  0<? 6 C bajo cero
” 22 ...........................  69 6 C ”
” 23   79 3 C ”
" 24   59 8 C ”
” 25   49 2 C ”
” 26   59 6 C ”
” 27   5o 6 C  ”
” 28   59 6 C ”
” 29   59 4 C ”
” 30   39 8 C ”
” .31   29 2 C ”

D eten iéndose  a p ensa r  en lo que significa 11 días de heladas  
con t inuas ,  se com prende  de inmedia to  el enorm e valo r  económico 
que  rep re sen ta  la selección de las p lan tas  en el sen t ido  de la resis­
tencia  a los fríos. E n  el caso  pa r t i cu la r  de las alfalfas,  se pudo  o b ­
s e rv a r  que  la l ínea  p e ru a n a  seleccionada,  aun q u e  algo . "cham us­
c a d a ” resist ió  no tab lem ente .  E n  cambio la alfalfa I ta l iana  del 
ensayo  de abonos  y a  t ra tado ,  sufrió  mucho. E n  cuan to  a las o t ras  
var iedades ,  no pud ie ron  e fec tuarse  ano tac iones  por haber  d e sap a ­
recido casi to ta lm e n te  los ensayos  sem brados  en 1931.

E n  lo que  se refiere al va lo r  al imenticio,  no poseemos  análisis  
com ple tos  de las va r iedades  en sayadas  que nos pe rm i tan  hacer 
com parac iones ,  razón  por  la cual hacemos  uso de análisis  hechos 
por  o t ro s  autores .
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CUADRO N.» 7

Análisis de las variedades Argentina y Peruana realizados por distintos autores

Materia seca a 105 grados

Variedades Referencias Autores Cenizas Proteina Grasas Celulosa

Argentina 36 días sembr. Reichert y Trelles 21.15 26.35 5.16 10.50
99 En floración 99 99 99 7.52 20.64 3.46 33.32
99 Paulsen (R.A.) 9.02 19.00 1.63 37.74
99 P. de 217 anal. Lavenir (R.A.) 10.24 18.54 1.81 31.64
" P. de 54 anal. Puig y Nattino (J.) 7.96 13.89 1.54 25.82

A. (Entre Ríos) P. de 4 anal. i i  > i  »' >» 10.79 20.47 1.63 33.50

A. (Santa Fé) —
h  i t  i » 6.90 12.95 2.05 29.41

A. (Pampa) H »» »» »» 8.26 18.25 3.39 28.39

A. (Bahía Blanca) u »» »> *> 10.80 21.68 4.00 18.15

Argentina Aguirre Arregui (A) 11.75 20.31 3.33 21.29

A. (Pampa) 1» >» *» 10.45 26.31 3.18 24.03

Argentina Schroeder (Mdee) 9.03 21.32 5.44 32.00

Peruana 36 días sembr. Reichert y Trelles 9.85 25.80 4.27 23.30
99 En floración 99 99 99 7.77 17.94 3.24 . 34.77
«» ____ Paulsen (R.A.) 9.34 21.51 1.61 29.97
99 Aguirre Arregui (A) 10.88 28.37 2.78 23.53

Ext. no 
azoados

36.93
35.02
32.61
36.37
27.27.
33.60
30.08
41.72
45.57
43.32
36.01
32.21

36.97
35.88
36.57
34.44



P a r a  hacer  m ás  fácil la comparac ión  y pese a que descono­
cem os  las condic iones  en que fueron hechos  a lgunos  de estos a n á ­
lisis, dam os  a cont inuación  los promedios,  con las reservas  del caso.

Argentina Peruana

Cenizas ..................... 9.4S 9.46
Proteína .................... 20.81 23.41
Grasas ..................... . 3.05 2.98
Celulosa ..................... 27.15 27.89
Ex. no azoados . .  . 35.89 . 35.95

De acuerdo  con es tos  promedios ,  vemos  que las diferencias 
son  casi despreciables ,  salvo en lo que respecta  a la pro te ína,  en 
la que  es super io r  la peruana.

Corresponder ía  decir  algo relativo a las exigencias  en suelo 
y  res is tenc ia  a enfermedades ,  pero desgrac iadam ente  no hemos 
podido o b tener  n in g u n a  in formación exper im en ta l  en ese sentido,  
y  podem os  ad e la n ta r  tan  solo, a lgunas  observaciones  aisladas 
hechas  por  nosotros .

E n  genera l  las alfalfas pe ruanas  ensayadas ,  no denotan  resis­
tencia  especial  a los pa rás i tos  vegetales,  s iendo b as tan te  a tacadas  
por  P seudopez iza  trifolii medicaginis ,  al igua l que  o t ras  va r ie ­
dades,  excepto  la G r im m  de Montana .

E n  cuan to  a suelos  parece  convenirle,  como a las dem ás  var ie ­
dades ,  los pro fundos ,  pe rm eab les  y humíferos ,  pero  aún  no  nos 
ha  sido posible e s tud ia r  con cier ta detención este im por tan te  
factor.

Los  suelos  impermeables ,  donde se p roduce  es tancam ien to  
de  agua ,  pe r jud ican  b a s tan te  a esta alfalfa.

P a r a  t e rm in a r  estas  cons ideraciones  genera les  sobre  alfalfa 
pe ruana ,  y  an te s  de e n t r a r  al es tudio  de los re su l tados  obtenidos  
en la Escuela ,  e fec tuam os  una  breve síntesis  de  las opiniones  que 
ha  merec ido  en exper ienc ias  de o tros  países.

El p rofesor  Gri inberg ,  de acuerdo  a ensayos  rea lizados en la 
F a c u l t a d  de A g ro n o m ía  y V e te r in a r ia  de Buenos  Aires  con alfalfas 
A rg e n t in a s  y P e ru a n a s ,  y  publ icadas  en la val iosa obra  ‘‘Las  
p la n ta s  fo r ra j e ra s  ind ígenas  y cu l t ivadas  de la R. A rg e n t in a "  
d e  los profesores  Reicher t ,  T re l les  y Pa rod i  conc luye :



“ l.9 La alfalfa del Perú ,  gracias a su facultad  de vege ta r  en 
invierno, merece  una  amplia  difusión en todos  los es tab le ­
cimientos rurales ,  s in  por ello desa lo ja r  a la com ún  (R. 
A rgen t ina )  que es m ás  productiva .

2.9 La  alfalfa del P e rú  rinde más  en años  de inviernos 
rigurosos.

3.9 La  s iembra  en línea favorece igua lmente  a am bas  a lfa lfas” .

T e n e m b au m  (l.c) cita varias opiniones  sobre esta  alfalfa y 
en tre  ellas la de E. B. Schultz  de la Es tac ión  E x p e r im en ta l  de 
T ucum án ,  quien opina que es super io r a todas  las var iedades  ensa ­
yadas  incluyendo la c o m ú n ; la del Sr. Díaz Azpei t ía  que de 
acuerdo con ensayos  realizados en la Escue la  E. de Rio N eg ro  
dice que las alfalfas de origen p e ruanas  adquieren  m ás  desarrol lo  
a fines de O toño,  son m ás  res is tentes  a las he ladas  en sus  pa r te s  
aéreas,  produciendo for raje has ta  bien en t rado  el invie rno y se 
mant ienen  verde  la m ayor  par te  de esta  estación.

Fina lmente ,  en la publicación “ P e ru v ia n  alfa lfa” de la U n i ­
vers idad de Arizona  se expresa  que esta  variedad, como resu l tado  
de un crecimiento  du ran te  las épocas frías del año, da  uno y  en 
a lgunos  casos dos cortes  m ás  que o t ras  var iedades  cu lt ivadas  en 
análogas  condiciones,  en tre  las que se incluye la I ta l iana ,  Bál t ica,  
dos t ipos de Algeriana,  Turkes tán ica ,  S iberiana  y F rancesa ,  supe ­
rándolas  no tab lem ente  en el rendimiento  anual,

S E L E C C I O N  R E A L I Z A D A

P a ra  i lus trar  sobre el origen de la alfalfa que sirvió  de base 
a la actual  línea denom inada  P e ru a n a  N.9 1, nos rem it im os  a los 
an tecedentes  que el Ing. L ezam a  refiere en su t r a b a jo  “ El au m en to  
de los rendimientos  en el tr igo  y m a íz” .

“ E s ta  var iedad  de alfalfa, dice, se empezó  a en sa y a r  en la 
Es tac ión  A gronóm ica  de Salto en el año  1923. P roced ía  de se ­
millas d is tr ibuidas  por la Dirección de A g ro n o m ía  en paquetes  de 
unos 20 gramos-  en tre  los p roduc tores  de cam paña  que  se  in te ­
resaran  por ella y las Es tac iones  A gronóm icas ,  recom endándose  
especia lmente  su propagación.

La  alfalfa pe ru an a  se destacó desde el p r im er  m o m e n to  por 
sus menores  exigencias culturales,  l lam ando  la a tenc ión  la faci­
lidad con que m uchas  p lan tas  producían semillas.  D a d a  esta  in te ­



re san te  par t icu la r idad ,  con esta  pr im era  semilla se hizo un  cult ivo 
de mult ip licación en una  parcela  de 200 m ts 2., de la cual p ro ­
ceden las l íneas ac tua lm en te  existentes".

La  s iem bra  de la p r im era  parcela  de 200 m ts 2. se hizo el 
año  1925 y de esta  pr im era  parcela  se el igieron las mejores  p lan tas  
ten iendo  s iempre  en cuen ta  la producción de semillas. Con estas  
p lan tas ,  cuyo  n ú m e ro  desconocemos, se hizo una  multiplicación 
po r  división de m a ta s  en el año  1927.

Los  d iversos  clones así formados  fueron es tudiados  d u ran te  
dos  años,  e fec tuándose  una  te rcera  multiplicación en el año  1930 
que  ocupó en tonces  8 filas correspondiendo  a los 8 clones más 
selec tos,  au m en tán d o se  por  subdivis ión pos ter ior  el núm ero  de 
p lan ta s  de cada fila has ta  a lcanzar  una  cant idad  que permit ie ra  
una  cosecha  de semilla de cier ta consideración. Con estas  suce ­
sivas  mult ip l icac iones  por  divis ión de matas ,  se pudo  disponer  de 
8  filas de unos  80 mts.  cada una,  con una  separación en tre  cada 
p lan ta  de 0 .5 0  mts .  E n  el año 1932 se hizo la p r im era  cosecha de 
semilla,  de todas  las p lan tas  de los d is t in tos  clones que revelaban 
un ifo rm idad  y  condiciones  normales  de desarrol lo.  Las  p lantas  
inferiores,  au n q u e  de origen genét ico  idéntico a las co r re spon­
d ien tes  de cada fila fueron  eliminadas  an te s  de la floración.

Las  semil las  de los 8 clones fué mezclada,  por ser ésta  m uy  
un ifo rm e  y p roven i r  de una  fuente  común, siendo m uy  probable  
que  en t re  ellos hayan  exist ido c ruzamientos .

Al con jun to  de estos clones,  mult ip l icados desde entonces  por 
semilla  se le dió la designación de Alfalfa P e ru a n a  N.9 1.

R E S U L T A D O  D E  L A  P R I M E R A  M U L T I P L I C A C I O N
P O R  S E M I L L A S

L a  p r im e ra  mul tip l icac ión por  semil la  se hizo en u n a  t ie rra  
inm edia ta  al C am po  Expe r im en ta l  que  había  ten ido  cult ivo de 
cereales. E s t a  parcela  de t e r reno  es co m p le tam en te  p lana  y su 
composición  agro lóg ica  es b a s tan te  buena  au n q u e  m u y  arcil losa,  
poco pe rm eab le  y  con acidez libre m u y  elevada.

Análi s is  e fec tuados  de d is t in tos  pu n to s  del t e r reno  acusan 
en p rom ed io  los s igu ien tes  va lores :

Arena gruesa .............................  358 o¡oo
H um us ........................................  37.4 o¡oo
p H  actual .................................... 5.6
Coloides totales .......................  380 o|oo



Las labores previas  a la s iem bra  fueron  una a rad a  de 20 cmts. 
a fines de D iciem bre de 1932 y  o tra  a rad a  de 25 cm ts. a fines de 
M arzo. Luego se pasaron  la ra s tro je ra ,  ra s tra  de discos y de 
dientes.

La s iem bra  se efectuó el 27 de Abril de 1933 en la fo rm a en 
que quedó expresado  an ter io rm ente .

El análisis  de la semilla em pleada  a rro jó  el s igu ien te  re ­
su ltado  :

Peso de 1000 granos ............... 1.500 grs.
Pureza .............. ..........................  93.4 %
Facultad germinativa ............. 84.0
Valor cultural ...........................  78.46 ”

La germ inación  fue m ás pa re ja  en la s iem bra  a voleo, h a ­
biendo sido buena  en general.

P a ra  e s tu d ia r  con c ierta  de tención el proceso veg e ta t iv o  de 
esta  alfalfa en los dos s is tem as  de s iem bra  se ha confeccionado 
la gráfica  N.9 1. E n  ella se expresan  los rend im ien tos  m ensuales, 
p a ra  los cuales se calculó el p rom edio  de producción por día para  
cada período preceden te  a los cortes, y luego se halló  el to ta l 
por mes. A dem ás  se consideran  en la gráfica, las lluvias y las 
tem p e ra tu ras  m edias decádicas, así como los co rtes  y labores  cu l­
tu ra les  realizadas.

Como es na tu ra l ,  esa d is tribuc ión  de rend im ien tos  m ensua les  
es tan  solo ap rox im ada, pues para  ten er  una idea ex ac ta  del des­
arrollo  de la alfalfa d u ra n te  todos los m eses del año, hab ría  sido 
necesario  e fectuar cortes con in te rva los  m ás  breves  y uniform es.

D e jando  de lado las d iferencias  en tre  las s iem b ras  a  voleo 
y en líneas, se no ta  en la g ráfica  un fenóm eno curioso. D esde  
D ic iem bre  de 1934 hasta  A g o sto  de 1935, los ren d im ien to s  son 
su m am en te  ba jos y el in tervalo  e n tre  los cortes  es m u y  g rande . 
E s to s  bajos rend im ien tos  se deben  a que  después  del corte  de 
N ov iem bre  de 1934. el alfa lfar se d es tinó  a la p roducc ión  de 
semillas.

Com o puede com probarse , el t iem po  t ra n scu r r id o  h a s ta  el 
corte  s igu ien te  que  se realizó a los 165 días, a n te s  de que to d a  la 
sem illa  e s tuv iera  en condiciones de ser cosechada, deb ido  a una  
g ran  invasión de lag a r ta  que la hizo caer, ha im plicado  la pérd ida  
de dos cortes. A dem ás la producción  de semilla debilitó  consi-
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d e rab lem en te  el a lfa lfa r ha s ta  el p u n to  de dar  so lam ente  un  corte 
más,  an te s  del invierno, con rend im ien tos  m u y  bajos.

Con tal exper iencia  de este  p r im er  fracaso en la cosecha de 
semilla,  se resolvió e fec tuar  al año  s iguiente  un escalonamiento  
en la cosecha,  de jan d o  suces ivam ente  cada  uno  de los tablones  
(son  4) f lorecer y semil lar,  fo rm a  de ev i ta r  los m uchos  riesgos 
del v e ran o  ( laga r ta ,  sequías,  T e t r a n i c h u s  tel larius,  etc.) .

E s t a  es la razón  de que  en la pa r te  de la gráfica  co rrespon­
d iente  al v e ran o  de 1935-36, no aparezca  d isminución  a lguna  en 
los rend im ien tos ,  pues  p a ra  cada  mes  se calculó el rendimiento  
según  el o los tab lones  que  no se de jaban  para  semilla.

E x c e p tu a n d o  el per íodo en que  la alfalfa se dejó semillar, 
se vé en la g ráf ica  que  exis te  una  e s t recha  corre lación en tre  los 
r end im ien tos  m ensua le s  por  una  pa r te  y las t e m p e ra tu ra s  y l lu­
vias  por  o tra .  Si bien  es ta  alfalfa no  dejó  de v eg e ta r  en pleno 
invierno, a p e sa r  de las p ronunc iadas  m ín im as  del mes de Julio  
de 1935, s iem pre  dió r end im ien tos  m ás  bajos.

Lo  que  m ás  l lama la a tenc ión  en esta  alfalfa,  es la frecuencia  
de los cortes,  en épocas  normales .

E n  promedio ,  desde la s iem bra  ha s ta  el ú l t imo corte del 12 
de  J u n io  de  1936, la pa r te  s e m b r a d a  en línea dió un  corte cada 
64 días  y  la s e m b r a d a  a voleo,  uno  cada 68 días, lo cual significa 
6 cor tes  a p r o x im a d a m e n te  al año.

L o s . re n d im ie n to s  p o r  estaciones,  to m a n d o  los p romedios  m e n ­
suales  desde  O c tu b re  de 1933 h a s ta  O c tu b re  de 1935, en po rcen ­
taje,  son los que  s iguen.

C ons ide rando  en co n ju n to  las dos p r im era s  y  las dos ú l t i ­
m as  es tac iones ,  los re su l tados  so n :  55 .09  y 44.91 % respec t i ­
v a m en te ,  lo que  pone  en evidencia  la p rop iedad  que  posee esta  
a lfa lfa  de  v e g e ta r  en las épocas  f r ías  del año.

E s to s  re su l tad o s  h ab r ían  sido d i s t in tos  si no se hub iera  h e ­
cho cosecha  de semilla.

Verano 
Otoño . 
Invierno

Prim avera 29.75 % 
25.34 ” 
19.13 ” 
25.78 ”



A unque  no se puede negar  la influencia que las he ladas  han  
tenido en la cosecha de forraje,  esta  influencia no es evidente  
en la gráfica, porque parecen haber  pesado m ás  las lluvias.  
Existe  solo un per íodo donde  se aprecia  bien la influencia de las 
labores,  y es el correspondiente  a la sequía  de A gos to  y  S e ­
t iembre  de 1935, época en que se efectuó una  ras t ro jeada ,  
obteniéndose  un  au m en to  sensible en los rend imien tos  de Se­
t iembre  y  Octubre .

A  pesar  de la ven ta ja  de los rend im ien tos  de la s iem bra  en 
línea, el para le lismo con los de la s iem bra  a voleo es manifies to,  
lo que comprueba  mejor  aún, la supremacía  del cl ima sobre  las 
labores culturales,  lo cual no quiere  decir  que estas  ú l t im as  h a ­
yan  sido inútiles.

H a s t a  ahora  hemos considerado a la P e ru a n a  N.9 1 a is lada­
mente .  Corresponde hacerlo en fo rma comparat iva .  P a r a  ello d is ­
ponemos de los datos  de una  alfalfa i taliana.

A d ju n to  al ensayo de abonos  ins ta lado  en el año 1934, se 
sembró  una  parcela de una  hec tá rea  de alfalfa i tal iana en líneas 
y a razón  de 14 kilos po r  hectárea.

Es te  alfalfar dista del cult ivo de P e ru a n a  unos  400 m etros  
y la t ie rra  es super io r  a la de este últ imo, la que t iene menos  
acidez, y es más suelta  y permeable .

El cuadro  N.9 8 permite  la comparación, habiéndose  tom ado  
un período climatér ico normal.

C U A D R O  N.9 8

Rendimien tos  de P e ru a n a  N.9 1 e I ta l iana

Siembra: 27/IV /33. — 6.250 mts2. Siembra: 13/IV/34. — 10.000  m ts2.
P E R U A N A  N .9 1 IT A L IA N A

Nos. de Fecha de Rendí- Nos. de Fecha de Rendi-
cortes cortes mientos cortes cortes mientos

14o 6 / X I  /35 10.600 K. 39 6 / X I  /35 5.333 K.
159 10 /X II/35 8.363 ” 49 1 l /X I I /3 5 5.166 ”
169 17/1 /36 16.667 ” 59 31/1 /35 7.917 ”
179 1 0 / I I I / 3 6 no se deter. 6  9 28/ IV  /36 1.300 ”

Totales 123 días 35.090 174 días 19.726



Las  condiciones  en que se hace esta  comparación son comple­
ta m e n te  favorables  pa ra  la P e ru a n a  N.9 1 :

1.9 P o r q u e  t iene un año  m ás  de s em b rad a ;

2.9 P o r q u e  la t ie r ra  es in fe rior ;

3.9 P o r q u e  t iene un  corte  sin controlar.

A  pesa r  de ello, to m an d o  un m ism o período de t iempo, la 
p r im era  dió 4 cortes  en 123 dias y la s egunda  tam bién  4 cortes,  
pero  en 174 días.  E n  los t res  cortes  contro lados  la super io ridad 
de la P e r u a n a  N.9 1 es de 15.374 kilos y no hay  duda  que de 
haberse  pesado el 179 corte  esa super ior idad  habría  sido por lo 
menos  de 20 .000 kilos de fo rra je  verde.

E s te  cotejo nos dá la p au ta  de las excelentes  cual idades  de 
la P e ru a n a  N.9 1, cual idades  que  esperamos  poner  m ás  de re ­
lieve en fu tu ros  ensayos  com para t ivos ,  real izados en g randes  
superficies.

OTRAS MULTIPLICACIONES

El plan de o t ra s  mult ip l icac iones  pa ra  esta  alfalfa se vió 
m u y  en torpecido  por  los fracasos  de la cosecha de semillas.  De 
no  haber  sido así, en la ac tua l idad  d ispondr íam os  por lo menos  
de 10 hectáreas.

El  p r im er  a lfa lfa r de 8 .6 0 0  m e tros  cuadrados  que e s tud ia ­
mos, ha  sufr ido  en o rm e m en te  las excesivas l luvias de este  año 
ha s ta  el p u n to  de que  la te rcera  p a r te  se ha  perdido. L a  t ie r ra  es 
m u y  im pe rm eab le  y se e s tanca  m ucho  el agua ,  lo que desde un 
pr incip io  d e te rm inó  un deb i l i tamien to  de la alfalfa, ha s ta  l legar  
a d esapa rece r  co m p le tam en te  en esos lugares.

Con la semilla cosechada en el año 1935-36 se han  sem brado  
dos  hec tá reas  m ás  en la Escue la  y  se p royec ta  realizar en breve 
la s iem bra  de o t ra  hec tá rea  y media ,  con lo cual l legaremos a 
d isponer  pa ra  fines de  este  año , de 4 hectá reas  de P e r u a n a  N.9 1.

A d e m ás  la Escue la  se ha p reocupado  de hacer la  conocer a 
los g a n ad e ro s  y  a p ro v e ch a n d o  las g i ras  de es tudio  de las p ra d e ­
ras na tu ra le s  del d ep a r tam e n to ,  que pe r iód icam en te  realiza,  efec­
tuó  una  s iem bra  de 4 .0 0 0  m e t ro s  cu ad rados  en la estancia  “ Co­
rral  de P i e d r a ” del Dr.  J u a n  M. Gutiérrez .



CARACTERISTICAS DE LA PERUANA N.9 1

Pertenece  al t ipo de Invie rno  o pubescente .  Es  alta,  a lcanza 
a 70 ctms. y también  muy macol ladora,  siendo frecuentes  20 tallos 
por planta.

Las  hojas  son g randes  y  a la rgadas  y los tal los de color 
violáceo cuando son adultos .  El alfal far vis to de lejos p re sen ta  
un color grisáceo. Las  flores son viole ta-oscuro  t i rando  a moradas .

OBTENCION DE OTRAS LINEAS SELECCIONADAS

Comprendida  la importancia  de la selección de las alfalfas 
y la posibil idad de ob tener  formas  biológicas adap tadas ,  se inició 
en el año 1930 otro  proceso de selección.

Con las semillas in troducidas  del P e rú  y o t ra s  que  había  
obtenido  la Facu l tad  de A gronom ía  y que s irvieron en el año  1931 
para  ins ta la r el ensayo de variedades ,  se hizo una  s iem bra  en 
líneas, para  es tudiar  indiv idualmente  el c om por tam ien to  de cada 
planta.

E n  el O toño  de 1931 se mult ip l icaron v e g e ta t iv am en te  las 
mejores  p lan tas  de cada variedad, habiéndose  cosechado semilla 
en el año  1931-32 de aquellas  que en esta  multipl icación,  dem os­
tra ron  el mejor  comportamiento .  Las  p lan tas  infer iores fueron 
e liminadas  an tes  de la floración.

E n  el año  1932 se efectuó la p r im era  multiplicación por 
semilla de estas  selectas. El  con jun to  de selec tas era el s igu ien te :

O rigen Peruana .......................  46 selectas
San P e d r o ................... 4 ”
Omas ...........................  13 ’»
Italiana ....................... 9 ”

Desde entonces,  aplicando una  escala  num ér ica  de aprec ia ­
ción se fueron  es tud iando  todas,  procediéndose  a  la el iminación 
de las (pie no merecieron pu n ta je  elevado.

La  escala de apreciación t iene en cuen ta :

Vigor
Rusticidad (enferm edades, heladas y sequías)
Precocidad
Longevidad



M acollaje 
Brotación axilar 
Floración
Proporción de hojas y tallos.

De esta  m a n e ra  fueron e liminadas  60 selectas,  en el año  1935, 
q u e d an d o  las s i g u i e n t e s :

i ta l iana  F4.1.
T o d a s  es tas  selec tas fueron mult ip l icadas  vege ta t ivam ente  

en el p re sen te  año, con el ob je to  de o b tener  semillas  para  m ul t i ­
plicaciones fu turas .

OBSERVACIONES GENERALES REALIZADAS CON EL

A n o ta m o s  aquí,  en cap í tu lo  apar te ,  una  serie de observaciones  
a is ladas  que  no enca jan  bien en los t é m a s  ya t ra tados ,  pero  que 
sin d u d a  t ienen valor pa ra  aquellos  que se dedican al cult ivo de 
la alfalfa.

U no  de los aspec tos  m ás  im por tan te s  del cult ivo es sin duda 
el s i s tem a  de s iembra .

C ons ide ram os  que  la s iem bra  en l íneas es económ icam ente  
m ás  venta josa ,  no  sólo por  el a u m e n to  de rendimiento ,  sino porque  
a d em á s  a s e g u r a :
M a y o r  durac ión  al alfalfar.
M a y o r  calidad del fo r ra je  porque  las p lan ta s  son m ás  vigorosas  y 
t ienen m ás  hojas  y m enos  malezas.
M ás  defensa  con t ra  las sequ ías  al p e rm i t i r  labores  culturales.  
M a y o r  res is tencia  con t ra  las en fe rm edades  debido a la mejor  
acreac ión  y  la acc ión de los rayos  so lares  que  pen e t r an  hasta  
el suelo mismo.

O rigen Peruana .. 
San Pedro
Ornas . 
Italiana

5 selectas 
2 
2 
3

E n t re  ellas sobresa le  la P e r u a n a  F1.15, San Pedro  F 3 . l l  e

CULTIVO DE LA ALFALFA

SISTEMA DE SIEMBRA



Además , las exper iencias  hechas  por nosotros  sobre tres  cor­
tes de la p r im avera  y ve rano  de 1935-36, d em u es t ran  que hay  
menos pérdidas  por evaporación en el henificado. L a  s iembra  
en línea dió el 44 % del heno y la a voleo 35 %.

Cuando se t ra ta  de cosechar semilla,  se obtiene una  m ayor  
producción. En  las cosechas realizadas,  dió la s iembra  en línea 
116 kilos por hec tá rea  y la a voleo 89 kilos.

T ra tá n d o se  de cosecha a mano, tal como hem os  tenido que 
realizarla en la Escuela  para  ap rovechar  el m áx im u n  de la se- 
millá, esta  operación resu lta  con la s iem bra  en l ínea m ás  venta josa .  
La  calidad de la semilla es tam bién  superior.

F ina lm en te  o t ra  de las ven ta jas  más  apreciables  es el ahorro  
de semilla que puede calcularse en unos  $ 5..00 por  hectárea.

COSECHA DE SEMILLA

T o d as  las multipl icaciones de P e ru a n a  N.9 1 efectuadas ,  se 
hicieron con el fin de ob tener  semillas pa ra  s em b r a r  m ayores  
superficies. Con ese motivo pudieron  reun irse  a lgunas  o bse rva ­
ciones de valor, re la tivas  a la producción y  cosecha de semillas.

U n  alfalfar de un año no sirve para  producción de semillas. 
A lgunas  veces que se pre tendió  hacerlo,  el fracaso fué completo,  
tan to  por el rendimiento  como por la calidad obtenida .  A dem ás  
el alfalfar se debili ta notablemente .

Conviene pues,  esperar  a que la alfalfa t en g a  por lo menos  
dos años  pa ra  cosechar semillas,  haciéndolo  s iempre  en fo rma 
escalonada como lo d ij imos an ter io rmente .  L a  época m ás  conve­
niente  es O c tub re  y ta lvez Marzo ,  ya  que  la cosecha en pleno 
verano se hace problemát ica  por las invasiones  de langosta ,  
sequías,  etc.

L a  alfalfa florece a b u n d an te m e n te  desde N ov iem bre  a M arzo  
y  la fecundación es buena,  aun q u e  no nos ha sido posible e s tu ­
diar aún cuales son los insectos  que en ella in te rv ienen  en esta  
zona.

A los dos meses  de florecida,  las semil las ya  es tán  m aduras ,  
a unque  nunca  se produce una  m ad u rez  pareja.

E n  la R. A rgen t ina  se hace la cosecha con g u a d añ a d o ra  y 
tr i l ladora  de cereales p rev iam ente  a r reg lada  o tam b ién  con tr i l la­
dora  de alfalfas.

N oso t ros  hemos  prac t icado  so lam ente  la cosecha a m ano  en 
pié, aunque  una  fo rma práctica  es quizás  la siega con g u a d a ñ a ­
dora  o guadaña  y la tri lla “a pa lo” .



I’ara  este  t r aba jo  se emplearon  muchachos,  t r ab a jan d o  a des­
ta jo  al precio de 20 cts. el kilo de semilla sin tr i l lar , adem ás  de 
la a limentación .  Con este s i s tem a  el costo de la semilla fué de 
unos  $ 9 5 .0 0  los 100 kilos por concepto  de m ano  de obra  y  ali­
m en tac ión  empleados  en la cosecha y trilla.

De las dos  cosechas  realizadas  en cier ta escala, la pr im era  
(año 1934-35) fué un f racaso  debido a la l agar ta  y la “a r a ñ a ” 
(T e t r a n i c h u s  te l la r ius ) .  La segunda  se practicó  al año  s iguiente  
con los re su l tados  que  van  a c o n t in u a c ió n :

El  tab lón  N.9 1 de la pa r te  s em b rad a  en línea, des t inado a 
semilla en N oviem bre ,  dió 116 kilos por hec tá rea  de semilla t r i ­
llada,  hab iendo  caído por lo m enos  el 60 % debido a las fuertes  
l luvias con v iento  del mes  de Enero .

T ab lón  s em b rad o  a voleo dió 89 kilos.
Los  tab lones  2 y 3 de la m isma s iem bra  en línea dest inados 

a la producción  de semilla en Dic iem bre  y E n e ro  respectiva­
mente ,  no die ron cosecha a lg u n a  y fué necesar io  cortarlos  an tes  
de t iempo, debido al in tenso  a taq u e  de la lagar ta  y la arañita .

El po rcen ta je  de va inas  en la trilla fué de 53, cor respon­
diendo 43 % a la semilla.

LABORES CULTURALES

E n  genera l  los cu lt ivadores  se l imitan  a e fectuar  los cortes 
de su a lfa lfa r sin p reocuparse  de prodigar le  cuidados  especiales.

E n  n u es t r a s  mult ip l icac iones  de P e ru a n a  N.9 1 hemos  tenido 
o p o r tu n id ad  de ensaya r  m uchas  labores de cult ivo y por  lo t an to  
e s tam o s  en condic iones  de in fo rm ar  sobre  sus  resultados.

Con la s iem bra  en línea espaciada  a 40 cms. se pueden h a ­
cer  t rab a jo s  ráp idos  y económicos de l impieza y m e jo ram ien to  
físico del suelo,  em p leando  un Plane t .  E s t a  h e r ra m ie n ta  des t ruye  
las m alezas  y  rem ueve  bien la superficie  del suelo,  ev i tando  la 
evaporac ión.

E n  c ie r tas  o p o r tu n id ad es  se ha pasado  a la s iem bra  en l íneas, 
la r a s t r a  de  discos  b a s tan te  cer rada ,  en sen t ido  con tra r io  a las 
l íneas, trabajo ,  éste  que  facilita la divis ión de las m a ta s  y des­
t r u y e  las malezas  que  pued an  h a b e r  en t re  las l íneas,  e s t im ulando  
m ucho  el re to ñ ad o  de la alfalfa después  de los cortes.

T a m b ié n  hem os  pasado  con éxito  la r a s t ro je ra ,  cuando  hubo 
per íodos  de  sequías.  El t r a b a jo  de esta  h e r r a m ie n ta  con ser e n é r ­
gico.  no daña  nunca  la alfalfa, s iem pre  que  no l legue a u n a  p ro f u n ­



didad que pueda in te resar  a la raíz, por debajo  del cuello. E s ta  
labor puede recomendarse  sin tem ores  cuando el a lfalfar t iene dos 
años  por lo menos  y están p ro fundam en te  a r ra igadas  las plantas.

F ina lm en te  hemos usado el escar ificador pasado en los dos 
sentidos,  especia lmente  en las s iem bras  a voleo. Con el escari ­
ficador se consigue un  efecto parecido al del P lane t ,  que no puede 
ser empleado en este s is tema de s iembra.

E n  resumen,  se ha  usado con buenos  resu l tados  en la s iembra  
en líneas el P lane t  dos veces por año, por lo menos,  la ra s t r a  de 
discos y la ra s t ro je ra  cruzados,  labores estas  ú l t im as  aplicadas  
sólo en período de decadencia de los alfalfares.

E n  la s iembra  a voleo se empleó el escar ificador 1 ó 2 veces 
por año  y  adem ás  la ra s t ra  de discos y r a s t ro je ra  como en el 
caso anterior.

Es  probable  que el uso de ro tu rado res  especiales ( r a s t r a  de 
discos con púas)  de resu ltados  aún  mejores.

MALEZAS DE LOS CULTIVOS DE ALFALFA
DE LA ZONA

Los alfalfares de la Escuela  han  d u rado  3,5 a 4 años,  a t r i b u ­
yéndosele la m u e r te  pr inc ipa lm ente  a la tenac idad  e im p e rm e a ­
bilidad de los suelos y a la invasión de malezas .

E n  general  las t i e r ras  de la Escuela  son sucias, lo que  cons­
ti tuye  una seria dificultad para  el cult ivo de la alfalfa.

Con el obje to  de d e te rm in a r  la impor tanc ia  económica  de 
la existencia de malezas  en un alfalfar, se han  rea lizado a lgunas  
determinaciones ,  cuyos re su l tados  ano tam os  en el cuadro  N.» 9.

CUADRO N.* 9

Cantidad de malezas en el forraje verde

Fecha de 
corte

Siembra en líneas Siem bra a voleo
F. verde Malezas Porcent. F. verde M alezas Porcent.

10 /X I1/35 8.363 K. 717 K. 8 .5 7 % 7.916 K. 917 K. 12.35 %
10/1/36 16.667 ” 1.438 ” 8.63 ” 13.000 ” 1.200 ” 9.23 ”

Prom edios 12.515 K. 1.078 K. 8.60 % 10.458 K. 1.059 K. 10.79 %



Ese con ten ido  de malezas  con tr ibuye  a desmerecer  la calidad 
del heno  que  se pag a rá  como s e g u n d a r o n  la consiguiente  d ismi­
nución de precio.

De paso  vem os  una  vez m ás  la ven ta ja  de la s iembra  en li­
ncas,  v e n ta ja  que  es m ucho  m ás  apreciable  en los cortes de P r i ­
mavera .

En  genera l ,  las malezas  m ás  frecuentes  y nocivas, en todo 
alfalfar,  son  las g ram íneas ,  cuya  exti rpación  es siempre  costosa.

O c u p a  el p r im er  lugar  el E rag ro s t i s  sp. 2 pas to  pe ­
renne  s egún  n u es t r a s  observaciones,  que semilla m uy  a b u n d a n ­
te m e n te  y se p ro p ag a  con rapidez  ocupando  toda la superficie.

E s  in te re san te  seña lar,  que  si bien esta  g ram ín ea  m a ta  los 
alfa lfares,  t iene la v i r tu d  de fo rm ar  en su reemplazo  una  exce­
lente  p rad e ra  de pasto reo ,  espec ia lmente  para  lanares.

C o n ju n ta m e n te  con la p ropagac ión  del E ragros t is ,  se dise­
m in an  au n q u e  no con t a n ta  in tens idad,  la Stipa  se t ígera  (flechilla 
b ra v a ) ,  y Se ta rea  caespitosa  (p a s to  t ie rno de buen  valor) y en 
m e n o r  escala  D ig i ta r ia  sanguina l is  (pas to  Milán o pa ta  de g a ­
ll ina) y P a n ic u m  co lonum (gramil la  de verano) .  La  St ipa  set ígera,  
a pesa r  de que  se considera  un  pas to  duro,  en su p r im era  fase 
vege ta t iva ,  no  es tal y por el con tra r io  fo rma con el E rag ros t i s  
u n a  buena  pradera .

A n u e s t ro  en tender ,  en zonas  de ganade r ía  in tens iva  (leche­
ría) podr ía  cons iderarse  como el s is tema m ás  práctico  y  econó­
mico de o b te n e r  buenas  p rad e ras  pe rm anen tes ,  la implantación 
p rog res iva  de alfalfares,  cu idando  a la desaparic ión de éstos,  de la 
p ra d e ra  de sus t i tuc ión  y  si es posib le  a g re g an d o  semilla de cola 
de zo rro  (L o l iu m  m ul t i f lo rum )  y  cebadil la (B ro m u s  unioloides) .

A d e m á s  de las g ram íneas ,  en t i e r ras  ácidas como la de la 
Escuela ,  p ro sp e ran  m u ch o  en los a lfa lfares las ciperáceas,  tales 
como el C y p eru s  vegetus ,  [uncus  im br ica tus  ( Junqu i l lo  o pelo 
de p e r ro ) ,  etc.

D e  o t ra s  familias hem os  podido ap rec ia r  en can t idad  variable,  
P o r tu la c a  olerácea,  ( V e rd o la g a ) ,  E r ig e ro n  canadiensis  (ye rba  
ca rn ice ra ) ,  Coniza  p rocera  ( E s p a n t a  m o sq u i to ) ,  Chenopodium 
h i rc inum  (Q u in o a )  y o t ra s  especies de m e n o r  importancia .

BREVES REFERENCIAS SOBRE ENEMIGOS DE LA
ALFALFA

La en fe rm ed ad  que  más- a taca  a casi todas  las var iedades  
e n sa y a d a s  es la P seudopez iza  trifolii medicaginis .  Em pieza  s iem ­



pre por  la pa r te  inferior de la planta ,  donde hay  m enos  luz, y 
humedad,  para  ex tenderse  luego a toda  ella. Las  hojas  se re sque ­
b ra jan  con facilidad, y dá  mal aspecto  al heno.

Menos frecuente  se ha  cons ta tado  el U rom ices  s t r i a tu s  que 
produce pús tu las  b lanquecinas  sobre las hojas,  no  causando  
muchos  perjuicios.

U l t im am en te  se encontró  en las raíces de la alfalfa P e ru a n a  
N.9 1, un nem atodes  que coincide en un  todo con el Caconema 
radicícola descrip to  por el P rofesor  M onto ro  Guarch  en una  co m u ­
nicación publicada en Agros  N.9 126, año 1935. El a taque  no  fué 
intenso,  aunque  las p lantas  pa ras i tadas  deno taban  pérd ida  de 
vigor. N o  se ha propagado.

T am bién  pudo  cons ta ta rse  la presencia  del M arg a ro d es  v it ium 
(P e r la  de t ie r ra ) ,  insecto éste que implica una  am en aza  g rande  
para  los cultivos.

Según  comunicac iones verbales,  en Savago-M ontev ideo ,  h a ­
bría sido encontrado  a tacando  in tensam ente  la alfalfa, todo lo 
cual hace que se t ra te  de un enemigo serio.

Los dos enemigos  m ás  perjudicia les  que hem os  podido  o b ­
servar  s o n : el Te t ran ich u s  te l larius (A rañ i ta  co lorada) y  la Co­
lias lesbia ( L a g a r t a  de la alfalfa).

El Te t ran ich u s  te l larius ha  a tacado  in ten sam en te  a todas  
las alfalfas en períodos de sequías,  em pezando  por m anchones  
que se p ropagan  ráp idam en te  por toda la superficie cult ivada,  
debil i tando m ucho  las p lan tas  y ha s ta  secándoles  la p a r te  aérea  
en muchos  casos. P a ra  ev i ta r  m ayores  perjuicios  se ha  proce­
dido al corte del alfalfar,  con lo cual se ha  e liminado el a taque ,  
aunque  con ésto  la calidad del fo rra je  resu l ta  inferior.

H em o s  ensayado tam bién  la aplicación del su lfuro  de calcio 
de densidad 20 al 4 %,  con buenos  resultados .  No dañ a  a las 
p lan tas  y m a ta  al parásito.

La  lagar ta  es sin duda  el peor enemigo de la alfalfa y su 
a taque  es inevitable.  Con pre fe rencia  aparece según nues t ras  ob ­
servaciones  a fines de O c tub re  y Enero ,  pe rm anec iendo  en el 
a lfalfar a l rededor  de un mes.

A cciden ta lmente  se han  producido  invasiones  de E p icau ta  ads- 
persa  (Vaqui l la  o Bicho moro)  d añ an d o  b as tan te  los alfalfares.

T o d as  las en fe rm edades  e insectos  c itados  in tensifican su 
a taque  en los per íodos en que la alfalfa t iene poco vigor,  ya  sea



por  sequías o exceso de l luvias. P o r  el contrar io  cuando los cor­
tes  se suceden  con regu la r idad  y a in tervalos  breves,  es decir 
cuando  el t iempo favorece con l luvias bien dis tr ibuidas  y tem pe­
ra tu r a s  normales ,  d ism inuyen  no tab lem ente  los r iesgos.

Sin duda  a lguna ,  cuando la alfalfa se deja semillar, es cuando 
resu l ta  m ás  per jud icada  por  todos  los parási tos .

OTRAS OBSERVACIONES

Según  n ues t ras  experiencias,  la s iembra  de O toño  es la más 
conven ien te  pa ra  la z o n a ; y el m a y o r  vigor del a lfalfar se alcanza 
en la s eg u n d a  pr im avera .

La  Alfalfa Peruana N.9 1, t iene un período de s iembra  muy 
dila tado,  po rque  no corre  riesgos con las heladas.

Los cor tes a g u ad añ a  son sin duda  m ás  venta josos  aunque  
no  m ás  económicos.

La  g u a d a ñ a d o ra  no per jud ica  el alfalfar, s iempre  que se efec­
túe  de vez en cuando  un corte  con guadaña .

Las  s iem bras  en cober tu ra  con avena,  no nos dió resultado.  
P a ra  en sa y a r  este  s is tema de s iem bra  se sem bró  media  hectá rea  
de alfalfa i ta l iana  a razón de 14 kilos por  hectá rea  y en líneas, 
en u n a  t ie r ra  en la cual 8 días an tes  se había  sem brado  avena 
a voleo a razón  de 30 kilos por hectárea .

L a  avena  per judicó  m u ch o  a la alfalfa que dem oró  11 meses 
m ás  que  la de jada  como test igo,  en da r  el p r im er  corte.

P a r a  t e rm ina r ,  cons ideram os  que  el cult ivo de la alfalfa, 
merece  m a y o r  a tenc ión  y que  si bien no podrem os  nunca  equ ipa ­
ra rn o s  con la A rg e n t in a  en lo que se refiere a costo de p ro d u c ­
ción, esta  fo r ra je ra  re su l ta  económica,  a unque  con una  duración 
solo de t re s  a cua t ro  años.

Las  d i f icu l tades  a vencer,  son la obtención  de semillas  a d a p ­
tadas  y la elección de suelos p ro fundos  y permeables .

Con la obtención  de n u e s t r a  Peruana N.9 1 y con o t ra s  líneas 
que  p odam os  mul t ip l ica r  en el fu turo ,  con t r ibu i rem os  a la reso­
lución del p r im er  p roblema,  y  e spe ram os  que  de tener  éxito en 
las p ró x im as  cosechas  de semilla,  den t ro  de cua tro  años  p o d re ­
m os  d is t r ibu i r  can t idades  sufic ientes  como pa ra  es tab lecer  pe ­
queños  cen tros  de p ropagac ión  en todo el d e p a r t am e n to  de Salto.




